
Mística islámica o sufismo

La voz sufí proviene de la palabra suf que quiere decir lana, porque entonces en esa 
época los árabes vestían así, que significaba una forma de despego del mundo.

Algazel conocido como “la Prueba del Islam” hizo que se extendiese la presencia del 
sufismo por todo el  mundo islámico desde Irán hasta India y desde el Magreb hasta 
Anatolia y Al Ándalus.

La mística sufí o sufismo es una vía que parte del ejemplo establecido por el Profeta 
del Islam (Muhammad) y por la gente dedicada intensamente a la oración y el 
desapego, como por ejemplo Ah l as Suffa o la Gente del Banco.

La espiritualidad del sufismo hace “énfasis” a la vez en la acción, la contemplación y 
la oración buscando:

 Un estado de acción de sinceridad perfecta: “Modelado” sobre la base de 
Corán y el ejemplo del Profeta del Islam.

 Un estado de contemplación: por el cual no se vea “el todo” sino solo la 
huella de Dios o las luces reflejas de Dios.

 Un estado de oración o un Recuerdo de Dios (dhikr): Este estado 
atraviesa grados empezando por el dhikr de la lengua, del corazón, del secreto.

Los ejemplos de espiritualidad islámica fueron esparciéndose a lo largo del mundo 
musulmán y con el paso del tiempo, frente a un universo de población musulmana con 
muy distinto grado de compromiso en la práctica de la religión. A este grupo de 
personas empezó a conocérselen como sufís.

Una de  sus grandes figuras iniciales sunnitas radicó en Basora como Hassan al-Basri, 
que murió el 728, otros vivieron en la Medina y en la Meca, “preconizando” el amor 
y la bondad de Dios (Al-láh) y el sometimiento correcto (externo y interno) a la 
voluntad divina lo que lleva a experimentar la cercanía 'más cercana que la vena 
yugular' de la Presencia Infinita de Dios frente a la cual el ser humano quedaría 
aniquilado como la nada frente al Uno.

La organización de los sufíes en cofradías o fraternidades (tariqas) de personas que 
frecuentaban las enseñanzas de un maestro sufí alcanzó un punto de desarrollo 
institucional notable en el siglo XII. El sufismo alcanzó su exposición doctrinal ortodoxa 
más lograda en la obra de Al-Ghazli (Algacel).
En la actualidad, las vías (tariqas) u 'órdenes' sufis más expandidas en todo el mundo 
son la qadiri y la naqshbandi, así como también la shadhilli y la chisti.
Es indispensable la guía de un maestro, o "director espiritual" (muršid), quien ya ha 
recorrido las estaciones espirituales y ha llegado a la realización espiritual, a fin de 
guiar al discípulo por el largo sendero de la lucha contra el ego (nafs).
Las experiencias de los grandes maestros sufíes han inspirado una buena parte de la 
lírica y la narrativa islámicas.
Dichos y hechos propios de los sufís
Los sufís narran haber recibido,por gracia de Dios, estaciones espirituales mas allá de 
nuestra comprensión ordinaria de las cosas, y afirman que buscar las estaciones en sí 
mismo es alejarse de ellas, porque la única busca debe ser la complacencia de Dios. 
En la literatura sufí son conocidas las narraciones de milagros (karamat) que 
ocurrieron a maestros sufís.

Los maestros distinguen dos clases de conocimiento de la religión del Islam, el Corán y 
la vida del profeta:

 El euridito: que es de carácter mental-discursivo

 El del Corazón o de naturaleza gnóstico-espiritual



Si los dos conocimientos son necesariamente completos solo la persona pura puede 
acceder al conocimiento interno.

Las “cofradías” sufís se han sumado a los demas musulmanes, son conocidos los 
casos en que un gobernante ejerció persecuciones sobre sufís (como Mustafá Kemal 
Ataturk, en Turquía, o el régimen comunista de Rusia) y el concepto del verdadero 
rango que tienen el santo y el rey frente a Dios por parte de los sufís.

Un ejemplo pude encontrarse en la anécdota de Shah Bahauddin Naqshband.

"En una oportunidad el rey de Transoxiana, Sultan Abd Allah Kazgan, vino a Bukhara. 
Decidió ir de caza alrededor de Bukhara y mucha gente lo acompañó. Shah Bahauddin 
Naqshband estaba en una aldea cercana. Cuando la gente se fue de caza Shah 
Naqshband fue a la cúspide de una colina y permaneció allí sentado. Mientras estaba 
allí sentado entró a su corazón el pensamiento de que Dios había dado un gran honor 
a los santos. A causa de ese honor, todos los reyes de este mundo deberían inclinarse 
ante ellos. El pensamiento aún no se le había ido del corazón, cuando un caballero con 
una corona en la cabeza como la de un rey, se acercó a él y desmontó su caballo. Con 
gran humildad saludó a Shah Naqshband y permaneció en su presencia de la manera 
más amable. Se inclinó ante el shaykh pero el shaykh no lo miró. Lo mantuvo de pie 
durante una hora. Finalmente Shah Naqshband lo miró y le dijo: '¿Qué haces aquí?.' El 
dijo: 'Soy el rey Sultan Kazgan. Salí a cazar y olí un aroma hermoso, lo seguí hasta 
aquí y te encontré sentado en medio de una poderosa luz.' El hecho de haber pensado 
'todos los reyes de este mundo deberían inclinarse ante los santos' se había vuelto 
realidad. Es así como Dios honra los pensamientos de Sus santos".

Características del sufismo

Un elemento tipológico que diferencia al sufismo del misticismo es que el cultivo de la 
vía se considera y asume en el sufismo la ciencia de las estaciones del corazón y de la 
lucha contra el nafs, maestros de los cuales dominan las técnicas espirituales para 
permitir al disípulo avance en el proceso.
Otro elemento tipológico es que quien tiene “la llave” del discípulo (estudiante)  es el 
Maestro, el cual se considera en el sufismo que para ser verdaderamente tal debe 
mantener conexión espiritual con el Profeta Muhammad, considerado así como fuente 
primera y permanente del sufismo. A esta conexión se la denomina “SILSILA” o vía de 
transmisión.
Los maestros (Ibn Arabi o Sheij Abdelqader al Jilani sufís afirman que la gnosi de Dios 
implica recibir un conocimiento de la religión de naturaleza privilegiada. 
Es frecuente encontrar en la literatura sufí afirmaciones de que el estado de pureza 
permite comprender más en el Corán que lo que los ojos o la mente podrían hallar.
Grandshaykh Abdullah al-Faizi ad-Daghestani:
"Ellos [los más grandes de entre los santos de Dios, nueve en particular en la historia 
del Islam] recitan el Corán no como lo hacemos nosotros que lo leemos de principio a 
fin sino que lo recitan con todos sus secretos y realidades internas. Porque Dios ha 
dicho: 'wa la ratbin wa la yabisin illa fa kitabin mubin [Sagrado Corán 6:59]'. 'No hay 
nada húmedo o seco que no esté inscrito en un libro claro'. No hay ninguna de las 
creaciones de Dios en todos los universos creados que no haya sido ya mencionado, 
con todos sus secretos, en un Libro Claro, el Corán ...Allah ha puesto en cada letra del 
Corán doce mil conocimientos distintos.
Hoy en día se percibe la existencia de una corriente en Occidente de 'sufismo sin 
Islam', auto-denominada a veces sufismo universal, de modo análogo a lo que sería, 
en otro orden de ideas, el yoga sin hinduismo. Este fenómeno es considerado 
espiritualidad New Age, sin embargo, los sheijs de las tariqas tradicionales rechazan 
esta aproximación. 

Varios Cuentos:

A través de un ventanuco enrejado que había en su celda un preso gustaba de mirar al 
exterior. Todos los días se asomaba y, cada vez que veía pasar a alguien al otro lado 



de las rejas, estallaba en sonoras e irrefrenables carcajadas. El guardián estaba 
realmente sorprendido. Y un día le preguntó : 
- Oye, hombre, ¿a qué vienen todas esas risotadas día tras día? 
El preso contestó: 
- ¿De qué me río? ¡Pero estás ciego! Me río de todos esos que hay ahí. ¿No ves que 
están presos 
detrás de estas rejas?

Después de haber saqueado una ciudad, un hombre estaba tratando de vender una 
valiosa alfombra, parte del botín: 
- ¿Quién me da cien piezas de oro por esta alfombra? - gritaba el hombre por las calles 
del pueblo. 
Habiendo realizado la venta, se le aproximó al vendedor un compinche del saqueo y le 
preguntó: 
- ¿Porqué no pediste más por esa incalculable alfombra? 
El individuo le respondió: 
- ¿Pero es que existe un número mayor que cien?  

Un Maestro decía: 
- Desgraciadamente, es más fácil viajar que detenerse. 
Los discípulos quisieron saber por qué. 
- Porque mientras viajas hacia una meta, puedes aferrarte a un sueño; pero cuando te 
detienes, tienes que hacer frente a la realidad 
- Pero entonces, ¿cómo vamos a poder cambiar si no tenemos metas ni sueños? - 
preguntaron perplejos los discípulos. 
- Para que un cambio sea real, tiene que darse sin pretenderlo. Haced frente a la 
realidad y, sin quererlo, se producirá el cambio.

Un discípulo preguntó a Hejasi: Quiero saber qué es lo más divertido de los seres 
humanos.

Hejasi contestó: "Piensan siempre al contrario". 

- Tienen prisa por crecer, y después suspiran por la infancia perdida. 

- Pierden la salud para tener dinero y después pierden el dinero para tener salud. 

- Piensan tan ansiosamente en el futuro que descuidan el presente, y así, no viven ni 
el presente ni el futuro. 

- Viven como si no fueran a morir nunca y mueren como si no hubiesen vivido."

ANTONELLA

Renacimiento se produjo en  Europa Occidental en los siglos XV y XVI. El Renacimiento 
es fruto de la difusión de las ideas del humanismo, que determinaron una nueva 



concepción del hombre y del mundo. El nombre «renacimiento» se utilizó porque éste 
retomaba los elementos de la cultura clásica.
Históricamente, el Renacimiento es contemporáneo de la era de los Descubrimientos y 
las conquistas ultramarinas. Esta «era» marca el comienzo de la expansión mundial de 
la cultura europea, con los viajes portugueses y el descubrimiento de América por 
parte de los españoles. El fenómeno renacentista comienza en el siglo XIV.
surgimiento de la Reforma protestante, la introducción de la imprenta, entre 1460 y 
1480, y la consiguiente difusión de la cultura fueron uno de los motores del cambio. El 
determinante, de este cambio social y cultural fue el desarrollo económico europeo, 
con los primeros atisbos del capitalismo mercantil. En este clima cultural de 
renovación, que paradójicamente buscaba sus modelos en la Antigüedad Clásica, 
surgió a principios del siglo XV un renacimiento artístico en Italia, de empuje 
extraordinario, que se extendería de inmediato a otros países de Europa.
El artista tomó conciencia de individuo con valor y personalidad propios, se vio atraído 
por el saber y comenzó a estudiar los modelos de la antigüedad clásica a la vez que 
investigaba nuevas técnicas (claroscuro en pintura, por ejemplo). Se desarrollan 
enormemente las formas de representar la perspectiva y el mundo natural con 
fidelidad. El paradigma de esta nueva actitud es Leonardo da Vinci, personalidad 
eminentemente renacentista, quien dominó distintas ramas del saber, pero del mismo 
modo Miguel Ángel Buonarroti, Rafael Sanzio, Sandro Botticelli y Bramante fueron 
artistas conmovidos por la imagen de la Antigüedad y preocupados por desarrollar 
nuevas técnicas escultóricas, pictóricas y arquitectónicas, así como por la música, la 
poesía y la nueva sensibilidad humanística. Todo esto formó parte del renacimiento en 
las artes en Italia.
Mientras surgía en Florencia el arte del Quattrocento o primer Renacimiento italiano, 
así llamado por desarrollarse durante los años de 1400 (siglo XV), gracias a la 
búsqueda de los cánones de belleza de la antigüedad y de las bases científicas del 
arte, se produjo un fenómeno parecido y simultáneo en Flandes, basado 
principalmente en la observación de la vida y la naturaleza y muy ligado a la figura de 
Tomás de Kempis y la «devotio moderna», la búsqueda de la humanidad de Cristo. 
Este Renacimiento nórdico, conjugado con el italiano, tuvo gran repercusión en la 
Europa Oriental.
La segunda fase del Renacimiento, o Cinquecento (siglo XVI), se caracterizó por la 
hegemonía artística de Roma, cuyos papas (Julio II, León X, Clemente VII y Pablo III 
apoyaron fervorosamente el desarrollo de las artes, así como la investigación de la 
Antigüedad Clásica. Sin embargo, con las guerras de Italia muchos de estos artistas, o 
sus seguidores, emigraron y profundizaron la propagación de los principios 
renacentistas por toda Europa Occidental.
Durante la segunda mitad del siglo XVI empezó la decadencia del Renacimiento, que 
cayó en un rígido formalismo, y tras el Manierismo dejó paso al Barroco.
RENACIMIENTO EN ESPAÑaEn España el cambio ideológico no es tan extremo como en 
otros países; no se rompe abruptamente con la tradición medieval, por ello se habla 
de un Renacimiento español más original y variado que en el resto de Europa. Así, la 
literatura acepta las innovaciones italianas (Dante y Petrarca), pero no olvida la poesía 
del Cancionero y la tradición anterior. Como síntesis del Renacimiento y preludio del 
Barroco, la literatura contará con la figura capital de Miguel de Cervantes (siglos XVI–
XVII).
En cuanto a las artes plásticas, el Renacimiento hispano mezcló elementos importados 
de Italia (de donde llegaron algunos artistas, como Paolo de San Leocadio, Pietro 
Torrigiano o Domenico Fancelli) con la tradición local, y con algunos otros influjos (lo 
flamenco, por ejemplo, estaba muy de moda en la época por las intensas relaciones 
comerciales y dinásticas que unían estos territorios a España). Las innovaciones 
renacentistas llegaron a España de forma muy tardía; hasta la década de 1620 no se 
encuentran ejemplos acabados de las mismas en las manifestaciones artísticas, y 
tales ejemplos son dispersos y minoritarios. No llegan a España plenamente, pues, los 
ecos del Quattrocento italiano (sólo por obra de la familia Borgia aparecen artistas y 



obras de esa época en el área levantina), lo que determina que el arte renacentista 
español pase casi abruptamente del Gótico al Manierismo.
En el campo de la arquitectura, tradicionalmente se distinguen tres periodos: 
Plateresco (siglo XV-primer cuarto del siglo XVI), Purismo o estilo italianizante (primera 
mitad del XVI) y estilo Herreriano (a partir de 1559-mediados del siglo siguiente). En el 
primero de ellos, lo renaciente aparece de forma superficial, en la decoración de las 
fachadas, mientras que la estructura de los edificios sigue siendo gotizante en la 
mayoría de los casos. Lo más característico del Plateresco es un tipo de decoración 
menuda, detallista y abundante, semejante a la labor de los plateros (de donde deriva 
el nombre). El núcleo fundamental de esta corriente fue la ciudad de Salamanca, cuya 
Universidad y su fachada son el paradigma del estilo; arquitectos destacados del 
mismo fueron Rodrigo Gil de Hontañón y Juan de Álava. El Purismo representa una fase 
más avanzada de la italianización de la arquitectura. El palacio de Carlos V en la 
Alhambra de Granada, obra de Pedro de Machuca, es ejemplo de ello. El foco principal 
de este estilo se situó en Andalucía, donde además del citado palacio destacaron los 
núcleos de Úbeda y Baeza y arquitectos como Andrés de Vandelvira y Diego de Siloé. 
Finalmente, aparece el estilo Escurialense o Herreriano, original adaptación del 
Manierismo romano caracterizada por la desnudez y el gigantismo arquitectónico. La 
obra fundamental será el palacio-monasterio de El Escorial, trazado por Juan Bautista 
de Toledo y Juan de Herrera, sin duda la obra más ambiciosa del Renacimiento 
hispano. Lo escurialense traspasó el umbral cronológico del siglo XVI llegando con 
gran vigencia a la época barroca.
En escultura, la tradición gótica mantuvo su hegemonía durante buena parte del siglo 
XVI. Los primeros ecos del nuevo estilo corresponden por lo general a artistas venidos 
de fuera, como Felipe Vigarny o Domenico Fancelli, que trabajará al servicio de los 
Reyes Católicos, esculpiendo su sepulcro (1517). No obstante, pronto surgirán artistas 
locales que asimilan las novedades italianas, adaptándolas al gusto hispano, como 
Bartolomé Ordóñez y Damián Forment. En una fase más madura del estilo surgen 
grandes figuras, creadoras de un peculiar Manierismo que sentará las bases de la 
posterior escultura barroca: Juan de Juni y Alonso Berruguete son los más destacados.
La pintura renacentista española está determinada igualmente por el pulso que 
mantiene la herencia del Gótico con los nuevos modos venidos de Italia. Esta 
dicotomía se aprecia en la
obra de Pedro Berruguete, que trabajó en Urbino al servicio de Federico de 
Montefeltro, y Alejo Fernández. Posteriormente aparecen artistas conocedores de las 
novedades italianas coetáneas, como Vicente Macip o su hijo Juan de Juanes, influidos 
por Rafael; Luis de Morales, Juan Fernández de Navarrete o los leonardescos Fernando 
Yáñez y Hernando de los Llanos. Pero la gran figura del Renacimento español, y uno de 
los pintores más originales de la Historia, se inscribe ya en el Manierismo, aunque 
rebasando sus límites al crear un universo estilístico propio: El Greco (1541-1614).

KEVIN

El Renacimiento es el nombre dado a un amplio movimiento cultural que se produjo en Europa 
Occidental en los siglos XV y XVI. Sus principales exponentes se hallan en el campo de las artes, 
aunque también se produjo una renovación en las ciencias, tanto naturales como 
humanas. Italia fue el lugar de nacimiento y desarrollo de este movimiento.

El Renacimiento es fruto de la difusión de las ideas del humanismo, que determinaron una nueva 
concepción del hombre y del mundo.

El Renacimiento surge en Italia en el siglo XV de la mano del Humanismo, mientras que en el 
resto de Europa perdura el gótico tardío medieval que con la misma conciencia, el movimiento 
renacentista se opuso al arte contemporáneo del norte de Europa. Distinguimos dos etapas dentro 
del Renacimiento italiano, la primera, en el siglo XV, denominada Quattrocento, y el Cinquecento, 



en el siglo XVI.

El Renacimiento es un movimiento cultural que surge enItalia en torno al 1400. Marca el salto de 
la época Medieval a laEdad Moderna y trae consigo una gran transformación cultural, no sólo de 
las artes, sino también de las ciencias, de las letras y de las formas de pensamiento.

El Renacimiento se caracteriza por el rechazo de muchos de los principios del conocimiento 
medieval y por la admiración de antigüedad grecorromana. Pretende recuperar el saber clásico, 
en el que busca una nueva escala de valores para el individuo. Frente a la sociedad medieval, en 
la que todo giraba en torno a la idea de Dios, durante el Renacimiento, el hombre pasa a ser el 
centro del universo. Emplea la razón como fuente del conocimiento y busca la verdad a través de 
la reflexión personal y de la investigación.

Los  rasgos  esenciales  son  el  redescubrimiento  de  la  cultura  clásica  griega  y  romana,  el 
Humanismo y el antropocentrismo. El arte renacentista girará en torno al ser humano, pero eso no 
significa que deje de ser religioso, sino que además de la Iglesia, aparecerán nuevos mecenas 
como, por ejemplo, los ricos comerciantes o la monarquía.
 
El desmembramiento de  la cristiandad con  el  surgimiento  de  la Reforma  protestante,  la 
introducción de la imprenta, entre 1460 y 1480, y la consiguiente difusión de la cultura fueron uno 
de los motores del cambio. El determinante, sin embargo, de este cambio social y cultural fue el 
desarrollo económico europeo, con los primeros atisbos del capitalismo mercantil. En este clima 
cultural  de  renovación,  que  paradójicamente  buscaba  sus  modelos  en  la Antigüedad  Clásica, 
surgió a principios del siglo XV un renacimiento artístico en Italia, de empuje extraordinario, que se 
extendería de inmediato a otros países de Europa.

Mientras surgía en Florencia el arte del Quattrocento o primer Renacimiento italiano, así llamado 
por desarrollarse durante los años de 1400 (siglo XV), gracias a la búsqueda de los cánones de 
belleza de la antigüedad y de las bases científicas del arte, se produjo un fenómeno parecido y 
simultáneo en Flandes(especialmente en pintura), basado principalmente en la observación de la 
vida y la naturaleza y muy ligado a la figura de Tomás de Kempis y la «devotio moderna», la 
búsqueda de la humanidad de Cristo. Este Renacimiento nórdico, conjugado con el italiano, tuvo 
gran repercusión en la Europa Oriental (la fortaleza moscovita del Kremlin, por ejemplo, fue obra 
de artistas italianos).

La segunda fase del Renacimiento, o Cinquecento (siglo XVI), se caracterizó por la hegemonía 
artística de Roma, cuyos papas (Julio II, León X, Clemente VII yPablo III, algunos de ellos 
pertenecientes a la familia florentina de los Médici) apoyaron fervorosamente el desarrollo de las 
artes, así como la investigación de la Antigüedad Clásica. Sin embargo, con las guerras 
de Italia muchos de estos artistas, o sus seguidores, emigraron y profundizaron la propagación de 
los principios renacentistas por toda Europa Occidental.

Renacimiento alemán: En Alemania la corriente que existía era de influencia flamenca, a pesar de 
que en Alemania tenía un estilo artístico muy particular. Los temas religiosos abundaban en las 
obras de arte de los alemanes, entre los que se destacan Matthias Grünewald (1475-1528) y el 
más importante Alberto Durero (1471-1528).

En Alemania, la arquitectura conservó fuertes influencias del gótico medieval.

El renacimiento artístico no fue en Alemania una tentativa de resurrección del arte clásico, sino 
una renovación intensa del espíritu germánico, motivado por la Reforma protestante.

Durero fue una figura dominante del Renacimiento alemán. Su obra universal, que ya en vida fue 
reconocida y admirada en toda Europa, impuso la impronta del artista moderno, uniendo la 
reflexión teórica con la transición decisiva entre la práctica medieval y el idealismo renacentista.

Renacimiento francés: Se difunde rápidamente gracias a la actitud del monarca Francisco I
.  Pueden  distinguir-se  dos  periodos  :  uno  en  el  que  perduran  las  estructuras  góticas  con 
ormentacion renacentista y otro, en el que se dejan las estructuras medievales y se pasa a las 
romana s del renacimiento.




